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A r í i c n t o  e d ü o n a l .

■ i»ijy¡LM .
Es preciso tambicn , que el estudio 

do las malcrías necesarias, según se 
indica en la precedente proposición 
(núm. 8 y 12  ̂ sea distribuido con 
la rogularid.id debida, para que los 
alumnos las aprendan con solidez y 
sin ofuscación de ideas. ( Proposición
4.a (1).

(Áfí. V {^), de esta colección, referente al de enseñanza 
médicas. — 1° de la presente proposición 4.*)

A primera vista, parecerá una paradoja esta propo­
sición y que por lo tanto no debería llamar con serie­

(1) La primera es la discutida en el núm; 2, segundo corres 
pondienic al mes de enero de i853: la segunda, es la que en 
cabeza el núm. 52 del precilado año 58 y la tercera, empiez^ 
en el núm, 8 de este^rricn tc  año y (ermiua en el la .

(a) U n  o lv id o  i n T ^ m l a r i o  lia ticclio q u e  los a r t ícu lo s  de  
osla n a tu ra le z a ,  p u b l ic a d o s  e n  lo s  n ú m e r o s  8 y  i i ,  n o  estén  
s e ñ a la d o s  c o n  los n ú m e ro s  ro m a n o s  q u e  les c o r re s p o n d e n  p o r  
o r d e n ,  a sa b e r  el lÜJy el IV, p u e s  el I y el II so n  lo s  e s ta m p a ­
dos, eu los n ú m e r o s  3 y 32 del  a ñ o  1853. H acem os esta ac la-  
ra c io ^ i , p o r i ju e  d e b ie n d o  iodos  estos a r t íc u lo s  c o n  Ips sucesi* 
s t í s ,  f o r m a r  u n  c o e rp o  d e  d o c t r in a  la l,  q u e  dé  á c o n o c e r  el 
p e n ja m le n lo  de l  D ivino Valles, a ce rca  de l  a r re g lo  q u e  e n  su  
c o n c e p to  precisa  el v igen ic  p lan  dé es tud ios  ; sea fácil é l con -  
su lla r los  y  re c o rd a r le s  c u a n d o  conv in ié rc .
Año 6.“ de la publicación. De la primera séríe 3 años.

dad, la atención del Divino Valles nada menos que 
en un artículo de fondo : pero mas paradoja parecería 
ácualquier sosegado juicio, el notar que por desgracia, 
es leal y positivamente una verdad.

Dejemos para ocasión mas oportuna, la anomalía 
de iñcluir en los primeros años, materias que , según 
lo terminantemente prevenido en el artículo 9 7 , tí­
tulo V del plan vigente, demuestra la mayor irregu- 
bfe-idad en el estudio; y á fin de que á su tiempo nos 
sirva de testimonio, dice así : Para comenzar los es­
tudios de la facu ltad  de medicina se ha de acredi­
tar haber ganado y  probado un año de lengua 
griega, bien sea simultdneaménle en los estudios 
elementales de la filosofía, bien por separado, pero 
con carácter académico. Ahora fijemos la atención 
en los cursos académicosy escolares.

El único año que pudiera presentar alguna regula­
ridad en la distribución délas asignaturas, seria el pri­
mero y sin embai-go, está límy íéjos de ello. Dos ma­
terias son las que abraza y cuatro las divisiones: la 
primera tiene en todo el año lección diaria; cabalmen­
te , de una ciencia que han debido estudiar en filoso­
fía los alumnos ; al paso que la segunda solo dura has­
ta fin de abril /  y pi^esenta dos subdivisiones que em­
piezan en noviembre y concluyen en marzo, pero de 
objetos cuyo estudio y conocimiento están implícita­
mente envueltos en la madre ó matriz, es á saber, 
en el estudio de la anatomía descriptiva. Se ve pues 
que en este primer año, estudian dos ciencias que en 
nada se parecen; se estudian apenas sin interrupción 
y se emplea menos tiempo en aquella que, es la esen­
cial y de todo punto desconocida.

De la segunda el 3." Total de la colección núm sS i.
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V Ib niismo, mismísimo acontece ^ los alumnos de 

la segunda cla'se, pues las matéríás que estudian son 
las mismas: no hay mas diferencia, que e^mas concisa 
la reS ap^o^ol artículo 103 qhe se;pcupa'\de señalar­
las ,.t(ue el 08, el cual,- enumfej-a Ipá Escolares
dqgfaeuUácl mayor v- el recuerdo d© los artículos cori- 
íirmará el aserto.— Arl. 9S. Los estudios para la 
facultad de medicina la ^nipersidad qentraisB. 
disirihuirán del modo siguiente  ̂ en los ocho ailos 
que comprende la carrera (l). Primer ano.—Kpli- 
cacionde la Jisica y  química d la medicina: lección 
diaria.— Anatomía descriptiva^ppmprepdi^d-Q la 
esposicion detallada de la osteología, miologia, 
esplanologia y  angiologia con todas sus depeftdep- 
das  r  dando las lecciones de mineralogía que sean 
suficientes para- empezar e l estudio de lafisif>logia-, 
lección diaria desde de octubre hasta fin de abril. 
■— Egercicios de osteología, desde 1 de noviembre, 
hasta fin de diciembre. — Ejercicios de disección 
todos los dias, desde 1." de enero hasta fin dé marzo. 
El 105' se' esprésa de este modo • Los estudios para 
obtener el título de médico de segunda clase, se 
distribuirán del modo siguiente en los seis años que 
compréndela carrera. PR»MER.ANo. — Q¿/wníca(/(?r- 
neral con sus aplicaciones, cí lá, medicina i anato- 
mia descriptiva general; conferencias de osteolo­
gía  ; ejercicios de disección.

Hemos asegui-ado y próbado que el primer año es 
el menos irregular y asi es en efoclo. ¿Es posible apren ■ 
der con solidez y  sin ofuscación de ideas en solos 
ocho meses, casi sin inierrupcíon , la neurología 
en toda su eslension, la anatomía general y micros­
cópica , la fisiología especial ó humana, la historia 
natural aplicada á la medicina, la patología general y 
además á disecar ? Asi se pretende, pues que son las 
materias consignadas en el segundo año,, que para no
ser inveridicos trasladamos á continuación. Segundo
ANO. Para facultad de l ‘a dase, — Neurología en 
toda su ostensión’, analomiá general y  microscó­
pica ; lección diaria desde 1 .í* de octubre hasta fin de 
febrero? y lunes, miércoles y yiérnes desde í.<» de 
marzo hasta concluir el curso. Fisiología espeáal 
ó humana: lección diaria— Aplicación de la his­
toria natural á la m edicina: lección diaria.:__Pa-

ti.) El uituno aup ó sea el oclavo, no corraspnnde á los que 
se ecsjgen para U licenciatura en med¡< in.a y cirugía. Le deben 
cursar úniéameurc, aquellos alumnos que desean doctorarse 
¿!ino ps a.ú, lie aquí la poca equidad para los alumnos de Bar 
celoua y Cádiz, quienes no pueden, á pocos s^crííicios llecar 
al cusp.de de la carrera. Sj en efecto asi sucede, hé tam bLi 
la poca cejmdael, pües todos los de Madrid tienen derecfio 
guando quieren, á invpsdrse de doctores eu atención á qué’ 
lian estudiado en el octavo año la materias que se requieren 
Quisiéramos que nueStios lectores , recordasen el artículo edi'- 
.tui ialdcluúm . 12 , conlxmiaudo eu este y en esta ¿ota. • '

'tológia,general’̂ I.eccípn diaria desde de 
hasta concluir e! curso. -  de disécdon,
todos los dias desde l.°. dq.,noviembre hasta fin.de fe­
brero. Los d© segunda clase estudian ; mirwyido^^., 
zoología ybotUnicdcon sus qplwÍ;tcÍon d la m e 4 \- 
dha. F-isid¡ogia'!é higiene prirvada. ■^Repaso  
de la anatomía general y  descriptiva y  de los 
éjerciciói-tíé disección. Qué; .diferencia se encuentra 
entre üdOs y otros estudios? Ninguna, asi como queda 
demostrada la irregularidad para su estudio y de tal 
naanera que, no es posible las aprendan los alumnos, 
cori'solidez y '^n ó'fus&ícibn d(í ideas. Mas no basta el 
indicarlo: es preciso que antes de pasar al examen de 
Jos'otros: años, lo confirmemos con el raciocinio y con 
los.resultados de, los, hechos.

:Ei estudio principal eu .ambos sños lo mismo que 
en alguno do lós sucesivosí,,'es el de laariatorii¡a,-con 
tal. empeño , como sí se pudiese materializar el estudio 
de las ciencias médicas, ó como si precisamente fuese 
una verdad el que, ios conocimientos anatómicos dan 
indifectibíemenle espiícaciones satisfactorias de los 
arcanos de la ciencia. Pero no está en esto la irregu­
laridad, pues lo mas que aparecería, seria una vana 
ostentación... En donde se palpa, es en la distribu- 
sion de sus materias; el conocimiento de la aoatomia 
general, por donde debiera empezarse para que des­
pués pudiesen los discípulos pasar á la descriptiva, se 
:estudia posterior á esta en el segundo ano; de mo­
do que, sin saber lo que son sistemas elementales 
tienen obligación en el año primero de aprender de­
talladamente la anatomía descriptiva y la neurología 
que sean suficientes para empezar la fisiología. Como 
se gobernará este señor catedrático;, para entresacar 
del estudio de la neurología encomendando en toda su 
estension, á otro del segundo, no lo sabemos: lo 
que si sabemos e s , que para empezar con fruto el es­
tudio de la fisiología, son precisos profundos conoci­
mientos neurológicos: y tanto que si, tratándose nada 
Ríenos que de la organización en ejercicio, el cual, por 
mngun camino puede demostrarse á no ser por la ac­
ción misteriosa del sistema nervioso... y sin embargo, 
se creen suficientes algunas icoiones, no el comple­
to'de ellas, puesto que la neurología en toda suesteo- 
sidn se enseña en el segundo año. Hay en este órden 
solidez? podrán presentarse las ideas con toda clari­
dad? Tampoco la presentan el estudio de la fisiología y 
patología general: acerca de la primera acabamos de 
patentizarlo y respecto á.ia segunda una indicación será 
bastante. El catedrático de hisioi% natural debe em­
pezar á hacer la aplicación de esta ciencia á la medici­
na : el de patologia general, no empieza hasta el 1.° de 
marzo ¿Es posible que con esta irregularidad, los dis­
cípulos que ninguna nocion de patologia reciben hasta 
marzo, -puedan antes de esta época, comprender las 
aplicaciones que por necesidad y precisión deben ha­
cerle en historia natural...? En el numero correspon­
diente, proseguirá el Divino Valles esta tarea.
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DE

ladilla y lém in o  de Carvajales de Aha,
EN LA. PB-bViNClA DÉ ZAMORA.

por el licenciado en medicina

.;r::-.l'i • . . V ’
SU MEDICO TITULAR

' ’ ' quien ladedka ’ '

X EL ATONTAMrENTO-CONflTITUCÍONAt DE- íX MISMA.

, Ü

DEDICATORIA-

A EL AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE

CAKYAJÁLES.

• Un i'iw deseo de ser útil á la población que me eligió 
sv médico titular y el egemplo de algunos comprofesores, 
son las razones que me han impulsado á escribir la topo­
grafía 'médica de esta villa á cuyo ayuntamiento cons­
titucional tengo el honor de didicársela mas cómo agüe 
Has tuvieron que luchar con los escrúpulos consiguientes 
á el convencimiento Jeque, cuatro años de residencia en 
ella, no es tiempo sufídmte para haber de adquirir los co­
nocimientos que esta clase de trabajos requiere; fué.. necesa­
rio, para decidirme á dar este paso, que cooperase la con­
fianza en la indulgencia y bondad con que aquella digna 
cor|30í;acio/i, mirará los defectos que hallare. S i consigo 
pues,, que mi pequeño trabajo sea admitido con tan buenos 
auspicios y solo como la mas sincera prueba de mi agrade­
cimiento',tendrá e}i.ello la mayor satisfacción y complacen- 
ia., Aií.a/’ficíwímí».—Mariano Perez.

INTRODUCCIÓN.

KDcla misma manera que los códigos de 
ben ser-acomfMjados á los pueblos para los 
cuales, se formaran, asi también la medi­
cina: porque la aplicación-de ' los Conocí- 
micBios dé las ciencias de eoíar y- el ejer­

cicio de eslasy.'no puedcnconfaitnarse 08- 
triclamente en todas das zonas,, en. todas, 
las latitudes; de aquí ,la necesidad de crear­
se cada reino una medicina nacional*

' (Sam’rtwo. D. V. números l i ,  lá ,  16, A 9,
' 20, 2 1 , 23,: afij y  28, tdino y  série 

p u m r o s . )  ’ .

. * i
Es .un hecho incontestable que, el terreno mas ó me­

nos elevado de una población, su posición respectiva 
á los vientos y al sol, las emanaciones que el suelo, prfis • 
ta á la admósfera, las cualidades que el terreno dáá 
los vegetales alimenticios y auná los animales, el géne­
ro de.vida.de sus habitantes, su «onstitucion orgánica 
modiíi.cada[acaso á virtudde los agentes que les rodean,! 
sus usos y costumbres, sus vicios y virtudes etc. inQu:- 
yen de un modo directo, en el desarrollo y carácter par­
ticular de sus enfermedadeSi

Esta es la causa porque, la apUcacion de los . co­
nocimientos de las ciencias'médicas no pueda ser 
igual en todos los pueblos, y de aquí la-necesidad ó 
mejor dicho, la obligación en;que se halla cualqnier 
niédicp cuando llega por primera vez aun puebloque no 
conoce, de estudiar detenidamente estas mismas cir­
cunstancias y condiciones. Este estudio que en mi 
vráciica be calificado de la mayor imporlanbia., es él 
que me dirige á escribir la topografía médicaMe esta 
villa, para cuyo objeto, manifestaré el método qne me 
propongo seguir. Me ocuparé primero de la situación 

descripción de la misma, productos de su suelo; 
enseguida de el temperamento, y costumbres de sus ha- 
bitantes^ enfermeJadesquegenera'meate padecen, de 
las causas que en mi concepto influyen mas para el de­
sarrollo de aquellas, los medios mas propios á neutra­
lízalas ó prevenirlas é indicaré á continuación el méto­
do que empleo en.sii tratamiento, ; .

Situación X descripción de la villa dé Carvajales,

Esta villa, en número de trescientos cincuenta veci­
nos próximamente, se halla eñ Gaslílla la vieja, al 
noroeste de su capital de provincia (Zamora) y al su­
roeste de Alcañices cabeza de su partido, distante cua­
tro leguas de una y otra población. Pertenece á las vi­
carias de Alva y Aliste, á la diócesis de Santiago y au­
diencia territorial de Valladolid. Confina por el.Este 
con Manzanal del^Barco y S. Vicente, y pqr Oeste con 
el Castillo; por el Sud con la Pueblica. y Videmala y 
por el Norte con Marquid. Está situada en una llanu­
ra que se eslieode como media legua á cuya distancia 
la circundan colinas de mediana altura: la naturaleza 
de su terreno es de pizarras arcillosas, lalcosas y ca­
lizas. A níedia legua de distancia y hácía el medio día, 
se vé el monte de Baldoradas y la dehesa de Santa En- 
gracia y á la misma distancia á la parte .del Nordeste, 
'el monte de cantadores. Del Oestenoroeste aí Sudsud-
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oeste y íbrmaodo un cuarto de círculo cuyo radio es 
demedia legua, pasa el río Aliste de esquisita pesca 
hasta unirse á el Esla en la Piieblira, si bien esta con­
fluencia, se verilica yaá una legua de distancia. Entre­
las diferentes caí les. desque se compone la villa, cuatro 
ó cinco que hay empedradas son regulares. Las casas, 
construidas con piedra y barro arcilloso, son en lo ge­
neral saludables : muchas de esias son altas. Hay una 
espaciosa plaza donde están la iglesia dedicada a San 
Pedro apóstol y la casa consistorial ̂  una escuela de 
niños y un hospital cuyo fundación se ignora por ser 
de tiempo muy remoto: se supone que elobjeto piado­
so del fundador, fue el de- recoger á los enfermos po­
bres de esla villa; su dirección está á cargo de la Jun­
ta de beneficencia de la mismajse halla provisto de cua­
tro camas y de todo lo demas necesario para igual nú­
mero de enfermos á los que prestan la asistencia facul­
tativa, pI medicó titular y el cirujano: hay también un 
enfermero que vive en el mismo establecimiento: sus 
remas consisten en algunas posesiones propias de la 
casa y censos. A la salida para ei pueblo de Muga y 
á la terminación de una de las calles mas principales, 
se ven aun las paredes de una iglesia y convento, mo­
rada en otro tiempo de frailes agustinos. Dentro del 
término de la villa, hay muchos y buenos manantiales, 
siendo dignos de mencionarse ios dos de agua minero­
medicinal muy antiguamente conocidos á orillas del 
rio Aliste uno, y en la mencionada dehesa de Sta. En­
gracia el otro, cuya poderosa influencia en la curación 
de aquellas enfermedades que reconocen por causa Iq 
falta en la sangre del crúor y deí hierro, suficientes á 
un grado regular de plasticidad, esto es, que se halla 
empobrecida, he tenido ocasiones de admirar asi en los 
naturales como en los forasteros que han tenido nece­
sidad de disfrutar su virtud medicinal. Hay también 
una hermosísima hera que sirviendo de abundante pas­
to todo el año á el ganado, es el sitio destinado por 
los labradores para trillar sus mieses en el verano, 
proporcionándoles capacidad suficiente para esta la­
bor, quedando aun otra tanta y mas sobrante, sin em­
bargo de recolectar esta villa, de cuatro á cinco mil 
fanegas de trigo, mil ó mas de centeno y quinientas 
ó seiscientas de cebada, adémas de las legumbres. En 
esta hermosa pradera, está el cementerio que pór lo 
pequeño y malo, no corresponde con la población y aun 
lado de la misma y muy próximo á la villa, se ven los 
fosos y cimientos de un fuerte ó castillo.

Producios de su suelo.

Es bastante feraz cuando las lluvias son moderadas 
Produce, como llevo dicho bastante y buen trigo' 
cebada, centeno, garbanzos, algarrobas y algún vino’ 
Sumamente aficionados los carvajalipos á el cultivo d¡ 
'\as muchas huertas que hay a! rededor de la villa'
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y que no poco la hermosean, se utilizan también de 
abundante y esquisita hortaliza; de patatas, habas etc. 
y algún lino. Asi mismo vegetan en el terreno de esta 
villa, muchísimas plantas medicinales: la criadilla de 
tierra, el espolón ó cornezuelo, la pulmonaria de en­
cina > el helécho macho y hembra, el arpídium y laos-
munda, el culantrillo negro y la doradilla, la cola de 
cabal lo, el carrizo, la grama, la esparraguera, el se­
llo de Salomón, el colchico, la epáiica*anemone, la 
peonéa, la ninfea blanca y tricolor, la polígala amar­
ga, la javonera, laescila, el malvabisco, la acederi­
lla , la ruda, la espina cervina, el zumaque, la carque 
sia, el endrino, la agavanza, el cohombrillo, la brio- 
néa, el ombligo de venus, la siempreviva menor, el 
apio, el hinojo, la angélica saliva, el apio montano, 
|acicuta, laserpetiumlauiifoliiim, la hiedra, el saúco, 
la ruvia, el saúco menor, el taracsacon ó diente de 
león, la achicoria amarga, la bardana, la mairicaria, 
la manzanilla, elagenjo, el tanaceto, laenulacampana, 
la centaura menor, la borraja, la cinoglosa, el solano 
negro, el estramonio, el beleño, la digital purpurea, 
el hisopo, la veiónica, la melisa, el llantén, el tor­
visco, la aristoloqiiia larga^ la mercurial, el tártago, 
la parieiatia, la savina, el hlpericon y otras que por 
tan conocidas y comunes, es escusado mencionar. Sus 
pastos son vastante nutritivos con los que se apacenla el 
ganado mular que todavía [echones, compran los habi­
tantes deCarbajales en las ferias de la Puebla Sana- 
bria, Mombuey y aun en Galicia, para venderlos á el 
año ó al año y medio, en las de Boligueros de Zamora, 
ó de S. Pedro y S. Bartolomé de Toro constituyendo 
esto, un comercio que no deja deproduciriesulilidad, 
ganado bacuno, lanar, cabrio y de cerda, criado en 
el pais. Se hecha de menos el arbolado al que son 
poco aficionados los carvajalínos, sin embargo de 
saber que podrian tener esquisitas frutas y que en la 
citada dehesa de Sta. Engracia hay hermosos nogales, 
castaños, almendros, abellanos y otros.

Temperamento de sus habitantes.

El temperamento sanguíneo bien pronnneíado, así 
en lo físico como en lo moral con que puede decirse 
nace el carvajalino, esperimenta generalmente á la 
edad de la puverlad, una gran modificación por el desar­
rollo que adquieren sus músculos caracterizado por el 
vigor y la fuerza, debido á los agentes funcionales pro­
pios de su localidad, á su género de vida, alimenta­
ción etc. Las mugeres aunque no hayan tenido este de­
sarrollo muscular; presentan en lo general, las buenas 
formas y demas atributos del temperamento sanguíneo.

Costumbres .

Son laboriosos y activos: dedicados unos á la agri- 
‘J cultura, otros al oficio de tejedores de lienzos y los
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aquéllo que mas daña la respiración de los animales 
proporcionándoles en cambio el gas ocsigeno, único 
que puede mantenerla y que valiéndome de la espre- 
sion de'fl'n caiedráiico de clínica de la universidad de 
Salamanca (1 ) hace placentero, venéfico y voluptuoso 
el aire que se respira; seria una medida higiénica de 
la mayor importandia ademas de las ventajas que la 
madera, leñaétc. pudieran proporcionar al vecindario. 
También sería muy conveniente el reconocimiento dia­
rio de las carnes y demas alimentos y bebidas que se 
espendenal público, porque muchas veces á conse­
cuencia de la mala calidad de la hierva ó de los calo­
res del estío, suelen los animales padecer y morir de 
iiébres malignas y carbunculosas; y si el mas leve con­
tacto dá lugar á la pústula maligna en' el hombre y 
puede otras veces trasmitirse en virus séptico por cual­
quiera insecto que chupa la sangre de uüó de aquellos 
animales ; cuando su carne se ingiere en el estómago 
produce el verdadero carbunclo.

Respecto á los medios mas propios para prevenir
el desarrollo de esta enfermedad, dice Boyer (biblio­
teca económica de medicina y cirujíatomo !.*■ página 
307) «Los primeros medios profilácticos son aplica­
bles á los establos y cuadras,- á el estiércol y á los 
animales muertos del carbunclo. Los reglamentos de 
policía deben ser observados. Ellos quieren que se 
queme el estiércol ó que se entierre Con los animales.
Las pieles de estos serán sajadas y dislaceradas de 
modo que no puedan esciiar la codicia de nadie. Los 
animales, carne y hueso serán enterrados en fosas de 
tres metros y veinte centimelros de profundidad, á 
ciento'noventa y cuatro metros y diez y ocho centíme­
tros de distancia de las habitaciones. Las cuadras y 
establos estarán airados y purificados según los regla­
mentos y las ordenanzas)) j cuántas veces sobrepujan­
do el interés particular á todos los sentimientos huma­
nitarios, sería sin estas medidas causa de. incalcula­
bles males!

La costumbre de beber agua fría estando acalora­
dos , la de aligerarse de ropa después de «n trabajo 
violento, la falta de precaución para evitar los cambios 
de temperatura que con mas frecuencia se observan en 
la primavera y otoño etc. son causas muy frecuentes 
de enfermedades.

El deseo de vivir que siempre ha sido el primero 
del hombre y la esposicion de las causas que preceden, 
me dispensen de manifestar las regla» para evitar su 
acción.

■ (1) D. Ignacio Moalesnalural(le CarvajaUslíijó de D. José 
Montee médico lituUr.dfrla miptna y María Mcmbri- 
lia. Nació en 30 de julio del año de i “82.

Método que emplo en su tratamiento. ,

Los simples catarros, esto es, los que ñó sen acom­
pañados de fiebre, de dolor y disnea,’ generalmente 
los curan sin el socorro de la medícináV En los cafar, 
ros con fiebre ú otro síátoma grave, hágó uso en un 
principio de una ó mas evacuaciones Üe sátigre según 
su carácter, asieuto, causas, cónsiifúéion Beíenfermo 
etc. cOn cuyo medio, lá quietud, algunos pbólbralés'y 
vapores emolientes, suelen terminar felizmente. Las 
fiebres gástricas con carácter ittftámalorib, las comba­
to desde el principio con la sangría, según la violencia 
de los síntomas y después de preparar las saburras por 
medio de los resolutivos, hago uso de ligeros lacsanles 
y enemas de la misma naturaleza; y las pleuro-neu- 
monias con una, dos ó mas emisiones sanguíneas, con 
los cocimientos antiflogísticos, los enemas emolientes, 
el mucilago de goma arábiga y cuando el dolor és in­
tenso, las escarificaciones ysanguijuelas al punto dolo­
rido. En las gástricas y biliosas qoe sé presentan eñ 
los meses dé jnnió, julio y agostó lo mismo que en las 
intermitentes de este género, hago üso de bebidas d¡- 
luentes, dé los eméticos y purgantes, viéndome mu­
chas veces precisado cuando la términacion á hechar ma­
no de los tónicos á fin de evitar que la combalecencia 
camine con la lentitud que láenferinedad , absteniéndo­
me asi en el principio como' en el curso de las enfer­
medades que se presentan en estos'faiaies meses lo 
mismo que en los tres siguientes de las evacuaciones 
desangre porque haciéndose sentir los cambios de 
temperatura por el calor aun del estío unas veces, y 
otras por un frió tan intenso como en él invierno; las 
enfermedades adquieren tendencia á la cronicidad y 
muchas veces á la adinamia y atacsia si apariencias de 
una fiebre inflamatoria han puesto al facultativo en un 
principio en la necesidad de hacer alguna emisión san­
guínea. Los aniiperiódicos, si después de cubiertas 
aquellas indicacioues persistiese aun la intermitente, 
me han producido siempre un resultado satisfactorio. 
Para las postulas malignas hago oso de las escarifica- 
caciones y unas veces de una mezcla de triaca, subli­
mado corrosivo, acido nítrico y ungüento amarillo^ y 
otras del muriato de antimonio, pero en uno y otro 
caso procurando por medio de un parche de aglutinan­
te Gradado, que el cauterio no pase de la pústula. 

Concluiré mi pequeño trabajo aconsejando á los ha­
bitantes de esta villa que por ningún concepto aban­
donen uno de los mas importantes ramos de higiene pá - 
blica, aquel cuyo resultado es Ja salud, la vida y la 
belleza de unos seres que vendecirán algún dia.ásns 
padres por e f  beneficio quede ellos recibieron: . én 
una palabra, qne proturen la vacunación á sus hijos, 
pues practicada por peritos en la materia, en la época 
oportuna y después de haber reconocido aquellosla» 
buenas cualidades det pus, es iududabíeménie un efi-
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caz preservativo de la- viruela, enfermedad que antes | 
de este feliz descubrimiento atacaba todos los años con 
carácter epidémico á la clase mas débil de la socie­
dad.

Solo mesiíeita, rogar-ai'ayuntamiento de Carvajales 
se digne disimular los defectos que habrá hallado; 
y asegurarle que ninguna cosa puede serme mas lison- 
gera que, el haber contribuido con mis débiles esfuer­
zos á la felicidad de los habitantes de esta villa.

las..ciencia^ tan ester\sas c c ^  las-de curar, no hay 
e$cr,ito,insi0 Ífj£^r^ey queen p.cffe w  contribuya áesclarecer 
laverdü4  de sus dogmas ] f^ro.mln ellos, leshay de mayor 
interés y ytiiidad.^Qorf^espqnden. á estadase, aquellos de la 
propiaMtuvaleza que el que elDivisip Xalí-es.agradece en 
este númeroá.laibondad áe su.apmionado.^uscritor, don 
Mariano Verez f y que asi lo ha debido (X>mprender dicho 
señor, sé desprende de su buena elección en la dedicatoria. 
¿A quien con mejor fruto podría haberla d¿rt;ído? Elayun- 
miénto de Carvajales ysabrá apreciar en lo mucho que se 
merece', d  recuerdo de su actual médico titular y no des­
echará las indicaeióúes 'dé este, en cuanto puedan contribuir 
á la 'conservácioñ de la salud de és habitantes.

En cüánto'aVfondo dd trabajo, le hallamos escrito con 
todas las buenas reglas. Concidony claridad en las ideas, 
orden y precisión en esponerlas, sin 'que por estas circuns­
tancias se falte ó ¡o sustancial; son dotes de escritura que 
acreditan, la buena sindéresis del autor. Los párrafos cor­
respondientes á ta parte descriptiva de la población y de sus 
productos naturales, abrazan todo lo que es indispensable 
á un escfitĉ  queno pasa de un diseño 6  bosquejo de lo que 
pudiera ser, lo cual conoce muy bien el Sr. de Perez al de­
cirnos en comunicación particular, que su escrito se reducía 
á un ensayo paráoírode su misma naturaleza, pero tan es- 
tenso como deberá ser.

La parte médica, con particularidad la que se ocupa de 
las causas morbíficas y modo de precaverlas, indica desde 
luego, b  muy penetrado gue está en lapatologia general y 
mas párticúlarmeñle en su ramo, la eliologia, el Sr. don 
Mariano Perez, bajo cuya tan buena dirección facultativa 
no ÜHdrán porqué arré-epentirseios moradores dé Carva­
jales. Invitamos á todos los profesores de partido á fin de 
que, imikñpará sus trabajos científicos, el ejemplo del se­
ñor de Perez y el de otros comprofesores, á quienes los ¿ma­
les históricos de la ciencia, son deudares de escritos de esta 
misma naturaleza. (E. R.)

1'̂
■A- ' • í i J i í ; .  . t

■  ̂ ■■ ■■

ÜK SUELTO SIN NOMBRE PERQ QUE Vl^E A PELO.'̂
• ii

La base que sustenta el crédito de todo periodislavés 
lo sano y veraz de sus doctriiias-y el que cuando tuviese 
precisión de apoyarlas con hechos, no puedan estosMes- 
menlirse. Sfñ duda por estas cualidades, que ef Diviíso 
Valles es acogido con indecible entusiasmo. En muchos 
números ha indicado la necesidad ác que,' los empleados 
en los ramos de su ciencia, fuesen profesores, peroéh 
donde resalla esta indicación fundadísima y justa, es en 
la nota primera correspondiente al artículo editorial del 
núm. 8 de este mismo año. Recuérdesele para formar el 
natural paralelo entre lo que se favorecen múluaraente 
las otras clases y la indiferencia con que'se miran los in­
tereses individuales de la nuestra. Un soldado y un sar­
gento 2." son llamados con razón páía llenar las plazas 
vacantes de escribientes en el deposito de la guerra, v 
un médico, un farmacéutico, un cirujano, no son qiife’- 
nes Ror disposiciones terminanles... para llenar desti­
nos... aneesos á sus facultades. Qué viva la equidad! 
Nos ha sügerido, esl.e suellecilQ, el siguiente que acabar-, 
mos de leer en la Gaceta de Mrdaid núm. 431 corres­
pondiente al dia i de este corriente mes.

2 a SECCION.—OFICINAS GENERALES.

■:i. í ;

m i n i s t e r i o  d e  l a  GUERRA.

Hallándose meantes en el depósito de la Guerra algunas 
plazas de escribientes de las que designa su reglamento or­
gánico, los individuos de las clases de soldado á la de sar­
gento segundo inclusive del egército que se hallen en (a guar- 
nicipn de esta córte y deseen optar á tas indicadas vacantes, 
se presentarán alconcurso de letras que ha de verificarse el 
dia 13 del actual á las doce de la mañana ante el Sr. Bri­
gadier encargado del mismo depósito, silo en el edificio qué 
ocupa el Ministerio de la Guerra. •

BIBLIOGRAFIA MÉDICA.

NOCIONES ELEMENTALES ACERCA DE LA

y del modo de practicarla, con algunos de los mas im­
portantes efectos de diez de los principales medicamen­
tos dedicados á lodos los hombres de buena fe que quie- 
ran convencerse por si mismos de la verdad de esta doc­
trina: obra escrita por el Dr. G. H. G. Jahr y vertida 
al castellano de la última edición francesa por los seño-
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resD. Tomás Peilicer, licenciado en medicina y D. J. 
A.lvarez Peralla, {de Puerto-Rico^, individuos de la so­
ciedad Hahnemannianna matritense. — Segunda edición. 
Madrid 1854. — Un lomo en 8.” precio 8 rs.

Indice de esta o&ra.— Prefacio. — Introducción.— 
Exámen del enfermo. — Elección de! medicamento.- 
Administración da los medicomenlos.—Régimen qué se 
ha de prescribir.—Algunos efectos de Diez de los prin­
cipales medicamentos homeopáticos; 1.* Aconólum, 2. 
Arnica, 3 .“ arsénicum, 4.° Belladona, 5.“ Bryonia, 6.“ 
Camomilla, 7 .“ Mercurio, 8.“ Nux vómica, 9.  ̂ Pulsali-
Ua, 10." Salfaz. .

Se hallará en Madrid, librería Eslrangera y Nacional 
científica y literaria de D. Cárlos Bally-Bailliere, calle 
deIPríncipenárai l l , y e n  las principales librerías del 
reino.

APENDICE HISTÓRICO.

AL COMPENDIO Í)E LA MEDICINA ESPAÑOLA , 

escrito original por

D. MARIANO GONZALEZ DE SAMANO,

Doctor en M edida y  redactor único del Divino  
Va lles  , periódico de medicina esclusivamcnte 
española.

BIBLIOTECA

DE

EL HERALDO MÉDICO.
publicado por los profesores'

VELASCO Y GUTIERREZ DÉ LA VEGA.

Esta obra que forma un tomo en 8." prolongado de 
igual clase de papel y carácter de letra que se empleó 
en el Compendio, del cual, es en rigor su complemcn-

Se ha publicado la entrega octava de'la Biblioteca 
del Heraldo Médico, que ha costado á los suscritores 
á dicho periódico 6 rs. en Madrid y 7 en- provincias. 
—Esta entrega corresponde al tratado de las Enfer­
medades del Encéfalo , mentales y nerviosas de Mr. 
Fabre, uno de los mejores y de mas urgente necesi­
dad para todos los profesores españoles, por su im­
portancia práctica y por ser completamente descono­
cido en nuestro idioma.

La Patología General Médico-Quirúrgica, de Mr. 
Gerdy, primera obra de esta Biblioteca, cuesta en 
venta 16 rs. en Madrid y 20 en provincias.

Las Enfermedades Generales y Diátesis, de Mr. 
Gerdy *, segunda obra de esta colección, cuesta en 
venta 20 rs. en Madrid y 24 en provincias.

Se pueden adquirir por medio de las principales 
librei'ías de España, administraciones de correos y 
demas comisionados del Heraldo Medico, y de su 
Biblioteca, ó mejor haciendo el pedido y acompa-

* ^ „«rr,n..onc;Rip' ñaoJo un3 libranza , si es desde provincias, en carta to •, está escrito de tal manera, que sea comprensible ___ ^
con facilidad y pueda con la misma retenerse. Se ocu­
pa de cuantos hechos , acontecimientos y noticias, es­
critos originales y traducciones corresponden á nues­
tras ciencias médicas desde el primer año de este siglo 
hasta el 60 ambos inclusive. Ademas, hace también
mérito del estado del ejercicio de la ciencia, recor­
riendo todas sus faces desde las mas grandes hasta las 
mas insignificantes poblaciones y ocupándose de las 
enseñanzas, dirección de aguas minerales, cuerpo de 
sanidad militar, sin evitar una noticia circunstanciada 
de las principales enfermedades pestilentes que han 
reinado en estos cincuenta años. Acerca de su méiilo 
é interés que pueda reportar su lectura, cumple á nues­
tra delicadeza omitir todo juicio anticipado, aun cuando 
podríamos presentarle favorable en virtud á lo que nos 
tienen manifestado bastantes profesores dignos de fe y 
quienes le han leído.

Se halla venal en las principales libretías de las ca­
pitales. En ^adrid en la botica del Dr. Castillo, calle 
de Preciados n.° 21 y en Barcelona en casa del autor.

franca dirigida ú D. José Gutiérrez de la Vega, direc­
tor del ífei-aldo médico^ calle del Príncipe, núm. 
16, Madrid.

Para que pueda formarse una idea de la extraordina­
ria baratura de la Biblioteca del H eraldo M edico, bas­
te decir que la Patología General Médico-Quirúrgica, 
que en Madrid ha costado once reales á. los suscritores 
al H eraldo M edico, cuesta eii francés 2 8  reales, siendo 
la ediccion española mucho mas bella y elegante. Las ba­
ses y condiciones de suscricion de esta Bíblíotbca pue­
den verse en la última página de cada volumen y en las 
cubíeriasde las entregas.

Las librerías de provincias en que especialmente se 
halla en depsiio cuantas obras publique esta Biblio­
teca, son las siguientes 5 Barcelona, D . José M arti 
y  A r t i g a s . D .  Abelardo de Carlos,— 
Granada, D . Gerónimo Alonso.—Salamanca, iJ. 
Domingo blanco.—Santiago, Señores Sánchez 
R úa— .yoXeuúo., D. Francisco Macu Harin. y

1

Barcelona; Imprenta de F. Granell, calle de A renas de Escudellers n.® 3, p.® 3.
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